   Nota complementariaPRIVATE 

      El signo evangélico fue siempre el amor a los pobres



  El amor a los pobre fue un motor irresistible en la vida de los Fundadores. Por unanimidad fueron su fuente de inspira​ción. No pudieron actuar de otra forma, teniendo al mismo Jesús como Maestro y como modelo.
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  * San Francisco de Sales (1567-1622)


 "Qué gracia tan grande es poder ocuparse en el servicio de las almas, a las que Dios ha amado tan tiernamente, por las que tanto ha sufrido para salvarlas. Es un gran honor que todos debemos considerar digno de ser deseado más que ninguna otra cosa".                                         



         (Conversaciones espirituales 13)

  * Santa Luisa de Marillac (1591-1660)



   "Se requiere mucho tiempo para formar a las jóvenes, tanto en lo espiritual como en la instrucción y en la formación necesaria para servir a los pobres. Pero todo se consi​gue cuando se sabe actuar con ellas".
                      

          (Carta 578)

   * San Juan Bautista de La Salle (1651-1719): 



   "Sabéis que corre de vuestro cargo la edu​cación de los niños pobres. Si la natura​leza os sugiere tener más considera​ción de los ricos, sobreponeos a ella. Jesu​cristo considera como hecho a El mismo el bien que hagáis a los pobres".

                                                                      


             (Meditación 150. 1)

   * Luis Eduardo Cestac (1801-1867)


   "Somos muy pobres, pero la pobreza es nuestra riqueza y nuestro mayor con​suelo".                                                            


            (Carta 4 Mayo 1845)

   * Santa María Magdalena Postel (1756-1846)


  "Mis hijas tienen la costumbre de despo​jarse de todo en favor de los pobres y de dar con total desinterés la enseñanza a más de dos mil niños. No puede ofrecer más que sus brazos para el trabajo".                         


   (Suplica a la Reina. 1843)

   * Ludovico Pavoni (1784-1849)



   "Se debe mirar con ojos de predilección tanto a los huérfa​nos, o abandonados por sus padres, como a los pobres sordomudos, porque ellos se hallan en mayor necesidad que los demás y tienen derecho a una mayor solicitud de la caridad. Hay que reconocer en relación a ellos una mayor Providencia de Dios, viéndoles tan expuestos a los peligros del mundo. Hay que poner en ellos las mejores esperanzas, si se sabe dirigirlos con todo el cuidado al cumpli​miento de los divinos desig​nios".

                                                                        

            (Constitu​ciones primitivas V. 1)

   * Santa Vicenta López Vicuña (1847-1890)


 "Entiendan que, si una joven no abraza con interés el trabajo y, no amándolo, lo sacude de sí, difícilmente se con​servará en el camino del bien. Porque se debe cuidar con todas sus fuerza, que sigan ese camino".

                                                       
          (Reglas Particulares de la Prefecta de internas 253).

   * Sebastián Gili (1811-1894)



 "Los niños abandonados de sus padres, ávidos de cariño maternal, se lanzan en brazos de las personas caritativas que los cuidan, como si fueran sus propia madre, formándose insensiblemente su corazón con la dulzura de muchos afectos, que son el vínculo de la unión doméstica, de cuya fe​cundidad brotan espontáneamente los lazos de la caridad. En vano podrán esperarse tan felices resul​ta​dos de un servicio permanente merce​nario, que es inútil por su naturaleza para producir efectos saludables y sólo tiende al egoísmo y al endurecimiento del corazón".

                                                                         

               (Memoria 4 Diciembre 1858)

   * Elena Betini (1814-1894)



   "No se hace el bien sacando al sol muchas miserias crecidas en la sombra. Sólo el sol de la caridad es el que debe purificarlas y la caridad, ante todo, es prudente y reserva​da"                                                          


          (Atribuido en su Vida)

  *  Dolores Trullas (1893-1926)



  "No creáis que porque os ejerci​táis en instruir, socorrer al menesteroso y aun en pedir para el desgraciado un trozo de pan y asistirlo en el lecho de dolor, no creáis que hacéis ya algo que no sea tejer y destejer; que eso sería como el padre que tiene que dar pan a sus hijos y, por una caridad mal entendida, distribu​yera su capital entre los extraños y a sus hijos los dejara desnu​dos y ham​brientos".

                                                                        


      (Char​la 20 Enero 1920)  
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